
¡ OID , MORTALES , EL  GRITO SAGRADO 
L I B E R T A D  , L I B E R T A D  . L I B E R T A D N U M E R O  : t i .

ĵo el tirano y cobarde J uan M anuel R o sa s!.....
tener  leyes

t derechos ! . . . .  ¡ S algamos de la horrible mi-
VM ES  QÜB K I j TIRANO UA UUND1D0 A LA NACION !.-
Este es el deseo de todos los. buenos P atrio . 

Lj es el c lam o r g enera l de B ueno} -  A ires, de su 
iaña, y de las P ro v in c ia s  : es, crt fin, el G R IT O  

«ENTINO.

Rohm, ©1 infam e R osas lia ce lebrad^  el ocho de .Til­
de 1838 en que la S ala  de R ep resen tan tes  aprobó su 

cta con l«>s F ra n c eses  en el asuntojdel bloqueo ; pa- 
ipe todos c rean  que aq u ella  aprobación fue voluntaria, 
i® patriótica, com o la declaración  dem uestra. indepeu- 

ia. Pero todo B uenos A yres sabe, porque lo vió, 
ís R epresentan tes no tuv ieron  ninguna libertad en 
jasion ; quo los de la mazorca se apoderaron  de las 
iasde la S a la  carg ad o s de puñales y  pistolas,, el mis- 
dia» que la  Gaceta, es dec ir, el mismo R osas, amena- 

y aconsejaba el degüello por las calles de twdos los 
üio aprobasen la co n du cta  del tirano, suponiéndolos 
lidores á la P a tr ia — ¡ Q ue h o rro r!  ¿ V esto es libertad
lia Sala ? Asi fu6 que un D iputado  pjjdió scoivcrigimse 
«a amenaza do lrt (¿aceta era  MiniitcriaU ó del Go­
mo, antes de h ab la r Cn el asunto  del bloqueo ; y como 
dia siguiente aseg u rase la m ism a Gaceta que todo lo 
elladecia, i r a  opinión de sus E dito res, no del gobior- 

¡(auuque se sab ia muy bien que n ada se publicaba en 
sin la ap robación  de R osas) recordó el mismo dipu­

tado aquella declaración ríe lnj G aceta , ni em p ezar su d is­
curso, protestando su buena te, y qué deb ía  h ab la r eu it 
su conciencia. P ero  ¡que buena fe, ni c o n c ie n c ia !  L a  
m azorca le asustaba entonces con sus puñales, y apena«  
le dio aliento para decir 'después de mil escusas, qtre e r a  
ya grande la miseria del Pueblo, que se hab ían  q u itad o  
los hospitales, y Insta la casa de curia, y  que ern  p eo r mi 
infxinticuíco solo, un solo niño muerto en las calles, que el c e ­
der algok los Franceses, consultando s iem pre el honor cid 
Vais, para que se levantase el bloqueo* cu y a  d u rac ión  la 
arru inaría sin duda alguna, é n u tilm ente . L o  mismo» 
mas ó menos, dijeron dos ó tres D iputados, á quienes A n- 
chorena se opuso con toda la furia de uu loco de a la r—  
P o r supuesto el ganó, aprobándose la co n du cta  tfe R o sas , 
cuyos mazorqueros hubieran degollado allí m ism o, y fu e ra  
de la Sala á todos los R epresen tan tes , si -A nchorena la  
hubiera perdido— Esta victoria de salteadores salvó por en-1 
tunees ú losquuos D iputados apuestos a R osas , y se c o n - 4 
tem aron con ponerles en esa misma noche {al ce le b ra r  sil 

{triunfo con músicas y bom rcticrns) los pasquines mas h o r­
ribles y asquerosos— i Y esto puede co m p ararse  con la  
heroica y libre declaración del C ongreso  en T u c u m u n l 
Vaya, que llo sas  esta luco, cuando tul cosa p re ten d e .

■— (iO'S—

Jj(ts IProvintirts IZem ianas*

Cuando, cn jSIO , sacudim os el yugo de la Espnflh, 
formamos una R epública , que se llam ó— Las Provincias 

I Unidas del Rio dala P la ta  : unidas estallan todas, por lo»
| fuertes lazos del patrio tism o, del en tusiasm o, de la líb e r-



«ad; y de esa unión, de esa sola »nion, nació la fuerza 
te rrib le  ron  que nuestra Patria venció Jos ejércitos espa­
ñole«, y conquistó su independencia.

E sa  unión, es Ia única que puede asegurar á
las P rovincia* su libertad, y su quietud. Todas nuestras 
desgracias han venido de lu ftlta  de hnrmoníu entre ellas : 
y el único »odo  con que Rosna se lia afianzado en el man­
do, ha sicfo impidiendo la reunión de todas en un Congre­
so Jenernft.

Las Provincias sostuvieron á Rosas, y se entregaron 
á él, porque Rosas las engañó, prometiéndoles una cons­
titución federal, que no les fin dado. E n  vez de dárselas, 
se ha tomado él solo el m audode todas h*s Provincias; 
pone los golítrwidores que quiere, fusila á los que se lo 
antoja, lea imparte sus órdenes, cojno á su» subalternos, 
y ¿ qué mas T tiene la desvergüenza de dictarles, desde su 
casa, el tenor de sus oficios, y de correjirlos también para 
publicarlos, cuando i*o le convienen*

No es posible que las Provincias dejen fíe sentir esta 
humillación; no es posible que dejen de hacer esfuerzos 
para salir de ella : ya muchas han dado el ejemplo, y las 
dem asíe seguirán mui pronto.

Cenocemos perfeo' ámente los sentim ientos de todos 
lo» hombres de Buenos Aires, emigrados, ó no emigrudos, 
respecto de las Provincias; y podemos anunciarlas que 
sus intereses y su felicidad, los ocupan tanto como los de 
Buenos Aires mismo. Ellos desean que cada Provincia 
se maneje como mejor convenga a sus necesidades ; que 
se nombre sus gobernantes ; que se dé sus ley es ; que ten­
ga como vender sus fru tos; y que las ligue con Buenos 
Aires el lazo de una verdadera amistad, sin que ninguna 
reclahae injustas preferencias sobre la9 demas.

Con estos sentimientos llaman Jos hijos de Buenos 
Aires á sus hermanos de las Provincias, porque desean 
tenerlos por coínpaneros de una empresa tan gloriosa co­
mo la destrucción del abominable tirano. Séamos h er­
manos de buena fé, de corazón, séamos, en efecto,—P R O ­
VINCIAS UNIDAS D E L  R IO  D E  LA P L A T A .

El Sangrento y «u Aparcero,

Aparstro— Sargento ¿’de aonde s a lt?
Güenos dias le dé Dios.

Sargtnio— Que Dios se los dé muy g jen o s. • • •
Ya usté vé la direcion 
Del pueblo, de platicar 
Con el General Rólon,
Porque allí está de soldac* 
jVü sobriuito Ramón,
Q ue lo llevaron de leva 
Del puesfito del Rincón. 
j Muchacho que era mis ojos«*
Pionazo, trabajador,
Q ue era soló eo el rodeo 
E l com oseilam ador.!.. .  •
P e ro  amigo lo llevaron 
H oy estaba de fncíon.

H e corrido  tuito el p ueb lo :
M e ju í h as ta  la consecion 
C uando salí del Retiro,
Ju i á Loren del tirón,
D i la güelta, cái al bajo,
Com ió allí el flete y  Bebió*

Dio dos güehas en Ja arena,
Y ya que estubo frescon,
Cngi el tro te, a ver si llego 
Al toque de la oración.

Aparcero— ¿ Y que se miente Sargento  1 
¿ Hay esperanza por Dios 
De m ejorar nuestros males ?

. ¡ El  Diablo el R estaurador
Q ue es mus malo que el Saino* 
Que F ernando , un poco peor,
Y es peor que la langosta 
Que son mi güerta acabó l 
Digaiué Sr. Saugento,
A ire ese diablo ó m urió 1 

Sargento— Todavía pena amigo 
P ara uflijir la Nación 
Pa hacerla pasar m iserins, 
Sustos, penas, maldición.
¿¡¡Viese el pueblo, amigo viejo!!# 
Si eso quiebra el cornzon.
Mas ruin que tapera  vieja :
No hay tienda ni bodegón 
E n que costeen las velas ;
¿P e ro  que mas quiere om !
Ya no rueda una ca rre ta , 
C arrito, ni carretón  :
P or la calzada los probes 
44 Una limosna por D io s ’*■
Y  éste grito poste á poste 
Le piala el paso señor.
L a gente anda m edia loca,
Sin tener ocupación :
Van y  vienen, van y vienen, 
Pintando al pad re Sim ón, 
Asorags, como el rodeo,
Cunndb una p un ta  cortó.
Hablan solos por la calle 
Con tuitita su voz.
E l m ugerío anda lo m ism o,
Q ue el verlo da com pasión,
La» tiendas com o orm igero  
44 Dem e costuras señor ”
Yo me hallaba m esm am ente 
C uando una m osa l l e g ó . . . .  
n T andero  ¿ tiene costura» V*
Y  se raia el m ozeton ;
M e dio tal co rage amigo,
Q ue en loa labios me quedó 
Un reniego pa el tal m ozo,
De tan  duro  corazón  ;
P ero  al cabo é poco ra to ,
Le desdobló un c h a q u e tó n ... .*
44 E stos pago á 4 reales "
Sacó otro y  le dió los dos.
Se ju é  alegre la roosita 
D ándole gracias ó D ios.

Mas donde se ve probeza, 
Como-en su vida se vió,
E s, aparcero; en la tropa ;
Ay si que está de mi flor.
L as levas com o ag u acero ,
M q6 juerte9 que un m an ead or ; 
P ita  el que tiene algún pucho 
Q u e por fo rtun a  encontró  :
El hombre que toma un trago*» 
Que le eche la bendición,



u
O mío toi0  qtjo tom e urr trag o  do ag u a , 
Que no le h a rá  operac ión .
No Ies p agan  ni un cu a rtillo ,
Ni Ies (Jan u n a  rac ió n ,
Y sirven á re b c n tn r ,
Desde la a lba  á la o rac ión  
T rab a jan d o  eortio b u rro s  
(Y p erd o ne  la ra zó n ).
Y si les dan  unos pesos
En dos tra m p a s  que pagó,
0. tomó u na  curtrta c vino,
La m osca se ev apo ró  ,
Porque sep a  qüc el papol 
No tien e n ingún  valo r,
Mas vale te n e r vaquitns,
0  de ca sa  algú n  rin có n ,
Que te n e r  cien mil p a p e le s . . . .  
No valen un c im arró n .

Volviendo á la  so ld a d e sc a : 
Mire le d aría  h o rro r  
Verles á todos chascones,
A m iterto tien en  o l o r . . . .
Que hom bre pobre y leña verde 
Arde cu and o  hay ocasión 
Ni m as ni m enos am igo 
Que las lom brices al Sol.
.Soldao que dá un esto rn ud o  
Si al poste no se a g a rró ,
Há de ser mas que güen gaucho 
Pa no d a r  un resfaíon .

AI alba  su en a  la  D ian a ,
Se ponen en fo rm ación ,
Como los palos á p ique,
Y cu lebreand o  el canon .
1 Q ue e ré  usíc que van á hacen 1 
«fusilar á  un  d eserto r ,
Uno que faltó  á la  lista,
P orque ay e r se en ja ran ó .

Sale el so ldao  á la ca lle 
A p echar ¡ que es un dolor !
Y aunque estén  de sen tinela ,
Les oye usté  este clam or
“ Un ria lito  p a ra  pan 
Me hace la g rac ia  señ o r”
Cosa que no h a sucedido 
Ni en tiem po del español,
Que en tonces todos can tab an  
N uestra N acional C anción ,
No en can to  de p roheza 
P orque eá la in fam ia m a y o r . . a  

P ero  no hay porque a f lij irs e : 
El C ielo nos castigó ,
Pero ya se acerca  el din,
Ya viene la expedición*
Por acá la so ldadesca 
Cuanto llegue , se pasó.
Lo que ellos qu ieren  es p a tria ,
Lo m esm o que quiero  y o . . . . . .

Sepa que cu an to  le digo 
Mi sobrino me c o n tó ;
No quiero  que el probe muera* 
Con que asi am igo, chiton .

Ño hace mucho tiem po que el salvaje R o sas , h izo  es­
crib ir en su Gaceta, un artícu lo  p ara  p ersu ad ir que el pal» 
gannbam ucho  con el b lo qu eo ,^  que todos sus h ab ita n te s  
estaban m ejor ahora que a n te s ; por que , decin , si a h o ra  
los hom bres tienen menos en que tra b a ja r , tam b ién  tie ­
nen menos cosas en que gastar.

j E s hasta donde puede l le g a r la  d esv e rg ü en za  d el 
tirano  ! ¡ Paisanas í R osas dice en esto  que m ie n tra s  m as 
pobres seáis, gozareis de m as ab u n d an c ia . ¿Q u e os p a ­
rece ese nuevo género de abundaocia  que h a  in v en tad o  
el tirano? E s abundancia de escasez. S egún  lo que d ice , 
lo que vosotros debeis hacer siem pre, h ay a  ó no hay a  ble** 
queo, es dejaros estar ociosos, no co m er y a n d a r  en c u e ­
ros : por que de ese modo, nada os im p o rta rá  el no tr a b a ­
ja r , ni por consiguiente el no gan ar n ad a , u n a  vez q ue no 
tendré is que gastar en comida ui en vestido .

¡In fam e tirano! E l reduce al pueblo  á la  ú ltim a  
m iseria, y después se burla de él, d ic iendok í que la m ise­
ria que sufre es abundancia, / P a isan o s  I N ad a  hay y a  
que esperar m ientras Rosas gobierne; Solo  c u an d o  ca ig a , 
cuando su sangre haya m ojado un b anqu illo , c u a n d o  se 
restablezcan las leyes, la libertad  y el co m erc io  ; solo e n ­
tonces respirareis feliees, y la Diosa de la Abundancia  se 
paseará sobre nuestro suelo, d e rram an d o  sus dones y sus 
favores.

ÍVr, y a ,  caen y  p a r a  s iem p re .
Rosas v sus queridos primo? T o m as M anuel y N ic 0“ 

las Anchorcna están nhi parados en un pié 6obre el ú ltim °  
poste que les sirve de apoyo.— Poco, m uy poco fa lta  p a ­
ra  que vengan al suelo, pues el peso de sus delito s les ho­
ce perder el equilibrio y los a rra s tra  á  la tu m b a que tie ­
nen por delante, y aunque están p ersu ad id os  los tres , á  
que no puede ser o tra  su suerte , sin em bargo , véase co ­
mo se lamentan, echándose las cu lpas unos á o tro s— P e ro  
el malvado Rosas lo com pone todo d ictendoles la v erd ad . 
Si estos señorones hubiesen querido  no ser ta n  m alos y  
avarientos ni el pais hubiese sufrido la  m iseria  y h u m illa ­
ción que está sufriendo por cu lpa de esos am os que se 
han alzado con el santo y la lim osna, ni ellos se h a lla ­
rían  donde están. E n tre tan to , quien les oye á los ta le s  
primos, solo ellos son p atrio tas, solo cu and o  ellos m an d an  
hay leyes y felicidad — B onita está la c o s a — Jam as  c rey ó  
nadie que el pais, llegara á sem ejante g rado  de in fe lic id ad  y  
desgracia, y todo, todo desde que cayó en m anos de los 
tres p arien te s— Q ue hom bres funestos! P e ro  el cielo  á  
quien imploran de continuo, como si el C ielo  hub iese de 
tom ar parte en su* injusticias y m aldades, em pieza á  ca s­
tigarlos dándoles lo m erecido.— Un dia m as y  el poste  en 
que están parados viene abajoyunto eóh ellos.
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